DIÁLOGOS AU REVOIR
· Tienes razón, vivo solo… ¿y tu? 

· Mi novio me dejó. Desde nuestra separación, y cuando pienso en ello, y solo entonces, las cosas empiezan a cobrar importancia.

· Lo que dices es interesante. Cosas iniciándose, cosas llegando a su fin… No tu historia ni la mía, pase lo que pase, nuestra historia. Incluso si no nos conocemos. La Historia.

· No estás muy hablador.

· Hace dos años conocí a alguien. No muy atractiva, pero se atrevía a decir lo que pensaba. Me pregunto que habrá sido de ella.

· No debes de decir que me amas. No debemos decirnos que nos amamos. ¿De acuerdo? Porque no lo sabemos. Lo estamos viviendo, eso es todo. Disfrutémoslo mientras dure. Algún día terminará... ¡Puf! Desapareceremos como una burbuja explotando en el aire.
· Nunca podemos saber de que va un pensamiento. 

· Tu ganas. Estaba sonriendo. 

· Dilo de nuevo, lentamente... 

· “Todo pensamiento... debería rememorar... la esencia... de una sonrisa.” 

· Eso espero.
· Adiós.

· ¿No crees que las separaciones deberían ser tan bonitas como el comienzo? 

· Las separaciones nunca son agradables. Siempre hay uno que se marcha y otro que se queda llorando solo. 

· No estoy tan segura. Si están muy unidos... tan unidos que se convierten en una entidad... cuando se termina, es como si la entidad desapareciese. Nadie se quedará llorando.
· ¡No, no, te lo suplico! Todavía puedo oír tu voz. Estabas asustada. Estabas asustada, pero amaba tu miedo aquella tarde. Te observaba…  te amaba… te amaba. Había algo en tus ojos. Estabas tan… viva.

· ¿Conoces la cita de San Agustín? “La verdadera medida del amor es amar sin medida”

· ¿Por qué? Tiembla todo… todo tiembla… la tierra… la casa… yo.

· Cogí el mismo tren que tú. Pensé que no debía detenerlos. No, sólo cosas. Cosas justas. 

-
¿Cómo puedes saber lo que pienso? De hecho, me da exactamente igual. 

· Quiero saber porque mentiste hace un rato.

· ¿Quien ha dicho que mentí? ¡Vale ya!

· Lo hiciste. Puedo decirte que ya no me quieres.

· ¿De que sirve saber la verdad?

· ¿Lo ves? Admites que estoy en lo cierto.

· No admito nada. Déjame en paz.

· Es cierto, ya no te quiero

· ¿Por qué? Ayer aun me querías.

· Sí, mucho. Pero ahora se acabó.
· Dilo de nuevo, lentamente... 

· “Todo pensamiento... debería rememorar... la esencia... de una sonrisa.” 

· Eso espero.
· Adiós.

